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En Tanzania, la región del lago Victoria es hoy el escenario de un negocio macabro:  
la compra y venta de los miembros humanos de los albinos. Los brujos locales los 
utilizan para confeccionar pociones mágicas que supuestamente proporcionan 
riqueza y prosperidad. Y sus "clientes" son en su mayoría hombres de negocios que 
esperan sacar el máximo de beneficio de sus minas de oro, o políticos que tratan de 
hacerse elegir. Desde 2007, oficialmente 68 personas con albinismo han sufrido 
amputaciones con machetes de las piernas o del brazo, de las cuales solo 9 han 
sobrevivido amputadas al ataque. Los miembros han sido vendidos a los hechiceros 
por sumas desconcertantes: 2.000 $US la pierna, el brazo o la sangre... lo que hace 
que un cuerpo de albino cueste menos de 10.000 $US. Este mercado macabro 
comienza a extenderse y atraviesa las fronteras en República Democrática del 
Congo, Burundi y Kenia. 
 
El albinismo es una enfermedad genética que genera la despigmentación del pelo, 
los ojos y la piel. Tanzania es el país con el mayor índice de albinismo en el mundo, 
una persona sobre 3.000, mientras que en Europa el promedio  es de una persona 
sobre 20.000. Además de estos asesinatos terribles, los albinos de África sufren una 
discriminación cotidiana y sus problemas de visión les impiden de llevar a término 
sus estudios, lo que trae como consecuencia el desempleo y la pobreza. Esta 
realidad les prohíbe todo acceso a los productos de protección solar y a las ropas 
adecuadas, por lo cual mueren uno tras otro de cáncer de la piel. Su esperanza de 
vida es de solamente 30 años, mientras que en Europa es la misma que para el 
resto de la gente. 
 
La Sociedad de Albinos de Tanzania (TAS) tiene por objetivo proteger, educar y 
ayudar a sus miembros, pero la corrupción existe en todas partes. El gobierno de 
Tanzania está dividido respecto a ese tema, a pesar de los esfuerzos del Primer 
Ministro y del Presidente Kikwete (nombramiento de una diputada albina, redadas 
policiales y arrestos de los brujos). El ministro del Interior, sin embargo, mantiene su 
posición y afirmó que Vicky Ntetema, la periodista de la BBC que reveló el 
escándalo, «…había cubierto de vergüenza al país ». 

 
 
 


